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f Concliisio . ) 

Pocotá poco se habitiicj Gaspar á su nueva e.vistencia y recogien-
do todos sus recuerdos hizo la relación de su vida que se reduce á 
lo siguiente: 

Estaba, decia é l , encerrado en una choza de cinco á seis pies 
de ancho cerrada lierniéticaniente j dos estrechas uspiiieras Ueja-
Lan penetrar algunos rayos de luz. Tenia por cuma uua poca ue 
paja esi)arci(Ja por el sue'lo, por vestido un pantalón y una camisa 
y por alimento pan y agua. Pasaba su tiempo en enlazar de diíe-

.rentes maneras cordones de seda al rededor de sus juguetes y en 
/"dormir. Tenia siempre suliciente ración ue pan, pero apuraba con 

mucha,prontitud su jarro de a g u a , pues esta ejercía sobre él la 
masgrímde inlluencia: el agua le daba una nueva vida, bu p n -
•bier cuidado , su primer pensamiento al despertarse era bebe r , y 
su mayor dolor el encontrar su ja r ro seco. i»urante algunos anos, 
iii vió ni oyó cosa alguna. Su prisión era su mundo , sus juguetes 
sus únicos amigos. Todas sus ideas reposaban sobie emociones ii-
sicas y vivia sin aprensiones ni deseos, en tanto juganUo, en tan-
to durmiendo. Ln dia, pues , se le presentó un l iombre, cuya 
aparición fué para Gaspar lo mas sorprendente, porque j amás ha -
l)ia podido imaginar una cosa semejante, liste hombre le enseñó 
á leer, á escribir y á caminar de largo á largo de su estrecha pr i-
sión, cuyo egercieio fué para él lo mas ililicil, porque hasta en -

.tonces habia;permanecido siempre tendido o sentado: sus piernas 
estaban engarrotadas y entumecidas de tal m a n e r a , que cuando 
por primera vez le hicieron ponerse en pié esperimento tan íuer -

: te dolor que cayó^en tierra desecho en lágrimas. Al dia siguiente 
f se repitió igual tentativa con iguales efectos; pero por ú l t imo, las 
¡ ..amenazas del que le servia de maestro lograron decidirle ú m a n -

i tenerse en pié y despues á ponerse en movimiento siguiendo dó-
ü^icilmente las lecciones que se le daban. Cuando su misterioso ins-

L'f'ictor le consideró suticientemente h á b i l , le trajo uu vestido y 
un sombrero y le hizo emprender el camino de INuremberg. 

; Hacia ya mas de un año que Gaspar estaba eu casa del precep-
jtor Dnmas: el ruido de sus aventuras se habia estendido por toda 
Í^Alemania, y se anunciaba iba á escribirse y publicarse su historia, 

í y esta noticia debió causar , sin duda , bastante terror á aquellos 
^íque le habían tratado con tanta barbarie para decidirlos ácomete r 
'un nnevo crimen. Un dia se encontró á Gaspar bañado en sangre 
.'con una ancha y profunda herida en Ja cabeza , y según su decla-
v''acion, un hombre cubierto con una capa negra se hahia arroja-

do sobre él en el momento de estar solo y le habia dado un golpe 
' que le echó por tierra sin sentido. Durante tres meses el herido 

fué presa de las crisis mas violentas; los facultativos Je salvaron, 
pero las mas esquisitas pesquisas de la policía no fueron bastantes 
á descubrir el asesino. 

En 1831 el conde de Stanhope, compadecido de tanto infor tu-
¡nio, adoptó á Gaspar por hijo y resolvió llevárselo á Inglaterra 
para libertarlo del odio de sus enemigos. En t re tanto le colocó en 

I Anspacb casa de un maestro; pero la suerte mas cruel y mas im-
placable habia marcado con un sello fatal al desgraciado Hauser . 
Dos años despues de su arribo á Anspach, fué asesinado siendo 
'odas las diligencias practicadas para descubrir al matador tan in -
fructuosas como lo habian sido anteriormente. 

(iaspar fué enterrado en el mismo pueblo y se grabó sobre su 
luraba este enitalio. 

Ilic 

este epitafio. 

yaceí Gaspar Hauser, cniyma sui tcmpurk, ¡,,mla nativitas, 
omita mors. 

Aquí yase Gaspar H a u s e r , enigma de su t i empo, se ignora su 
nacimiento y es desconocida la causa de su muer te . 

Se hanjhecho en Alemania un sin número de comenlarios so-
bre e.sta dolorosa historia; pero no pasa de conjeturas. Algunas 
persona.s insisten todavía en considerar á Gaspar como un impos-
tor. ¡Pobre é inocente víctima! ¡Pobre y desgraciado üai iser! Se 
le acusa de haber vivido desconocido ó salvaje para inspirar com-
pasión , y de haberse suidado para no desmentirse. 

B. S. de S. 

COSTDILA LA l'iU.HERA PAUTE. 

«oc;: 

Enlace desieual. — Asesínalo. 

<(Mas deshonra una pechera 
mujer , que jirolc haslania!!! 

El buen monje descubrió 
su cabeza cuasi calva 
del capillo que la ciñe, 
y á los dos amantes habla. 
—Noble cuna me meció 
entre bélicas hazañas 
de mi padre , gran guerrero 
de escelso renombre y lama. 
Avido seguí sus huellas 
y tomé jóven las armas 
tal vez mereciendo en ellas 
de nombradía preclara. 
El conde mi padre quiso 
unirme á una ilustre dama, 
opulenta y quizá hermosa, 
pero con altivez tanta 
que un esclavo no un esposo 
ella siempre me juzgaba: 
un hijo cual e l la , f ruto 
fué de nuestra union infausta. . . 
Desgraciado en mis amores 
y siempre alligida el alma 
distracción busqué á mis penas 
entre las duras campañas. 
En Jos estados de UrgeJ 
partidario de la Francia , 
talando un dia los campos 
mis t ropas, á una aldeana 
prendieron y á mi presencia 
la trajeron desmayada. 
Palpitó mi corazon 
al ver hermosura tanta 
que no debe describiros 
quien de eremita se jacta . 
Al punto al hogar paterno 
la rest i tuí , mas la lama 
de súbi to, puro amor 
mi corazon inllamára; 
ref rené el sentido en vano, 
que es impetuosa el alma 
y desprenderse tenia 
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